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Capítulo Uno  EL MUNDO DE ANU

Dice un proverbio serbio: «Sé humilde, no olvides que estás hecho de tierra; 

sé noble, pues vienes de las estrellas».

En una galaxia muy lejana, situada a muchos años luz del planeta Tierra, existe un mundo muy parecido al nuestro. Se cree que se encuentra en algún lugar dentro de la constelación de Orión. A día de hoy, no tiene nombre reconocido formalmente, pero los habitantes de la antigua Babilonia lo llamaban «El Mundo de Anu». Anu era para ellos el Dios del cielo.

Casi nadie sabe que el Mundo de Anu es muy importante para los habitantes de la Tierra. Este es un secreto que sabe muy poquita gente. Desde el principio de los tiempos, este mundo tan lejano ha estado conectado a la Tierra. Unidos por un vínculo, un enlace constante que nunca se ha perdido. La razón es simple: La Tierra y Anu son dos mundos paralelos, gemelos y por tanto, sus habitantes lo son de ambos al mismo tiempo.

A pesar de sus similitudes, existe una gran diferencia entre ellos. En nuestro planeta, nosotros los habitantes nacemos, vivimos y morimos en un mundo real; nos enfrentamos a la realidad de la vida sean cuales sean las circunstancias o, al menos, es este el proceso de la vida en el que creemos. En el otro mundo la gente vive para siempre en un mundo de sueños, como diríamos nosotros aquí, en la Tierra, «en un mundo irreal». Nosotros estamos convencidos de que mientras vivimos lo hacemos en un mundo material, un mundo de verdad; los habitantes de Anu, sin embargo, son plenamente conscientes de que viven en sueños. Claro que, el Mundo de Anu no difiere mucho del nuestro si no tenemos en cuenta el hecho de que todo allí es un sueño.

Algunos de vosotros os estaréis preguntando cómo es posible que un mismo ser humano pueda vivir en dos mundos al mismo tiempo. En el Mundo de los Sueños hay dos tipos de habitantes: los residentes permanentes y los visitantes. Todos vamos a Anu en alguna ocasión -quiero decir, todos los que tenemos sueños- sin embargo, no somos capaces de darnos cuenta de que estamos en un mundo irreal. El soñador no tiene por qué estar dormido para visitar Anu. Hay muchos soñadores que lo hacen por el día. Son capaces de estar despiertos y, al mismo tiempo, de estar soñando en el lejano Mundo de los Sueños. El viaje a Anu es instantáneo; empezar a soñar significa estar allí. 

La historia cambia si hablamos de los residentes permanentes. La esencia de todo ser viviente, incluidos los humanos, va mucho más allá de un mero cuerpo de carne y hueso. A una sola alma normalmente le basta con unos pocos viajes por el cuerpo de varios seres vivos para completar su vida útil dentro del mundo real. Sin embargo y, desafortunadamente, hay almas que nunca experimentan esto último y se pasan este tiempo dando vueltas en un círculo vicioso entre la vida y la muerte. Las que lo consiguen, las que completan su vida útil en el mundo real, pasan al Mundo de los Sueños para vivir eternamente.

Por todo esto no nos debe sorprender escuchar que, desde la antigüedad hasta hoy día, hay gente que sale a contemplar el cielo por la noche dirigiendo su mirada hacia Orión e intentando encontrar a Anu. Y es que es muy frecuente que miremos a las estrellas pensando: «en algún sitio por allí arriba está mi verdadero hogar». Es curioso que no nos damos cuenta de por qué surge en nosotros ese pensamiento al contemplar. Existen muchas leyendas, historias y monumentos que cuentan ser testigos de los esfuerzos del hombre por asegurar que el alma del resto de la humanidad viaja hacia el eterno Mundo de los Sueños. 

Esta cuenta la historia de un hombre llamado Nici. Nici era un hombre humilde que sentía temor por Dios y que vivió muchos siglos atrás en el planeta Tierra. Era un hombre honesto y un gran soñador. Durante su vida en la Tierra visitaba frecuentemente el Mundo de Anu, tanto que muchos de los residentes pensaban que Nici era un residente permanente. En Anu, sus sueños versaban siempre sobre el mismo tema: el amor. No soñaba Nici con cualquier cosa entorno al amor, no. Sus sueños trataban sobre el amor absoluto, el tipo de amor que solo se reserva a los dioses.

El amor absoluto sobre el que soñaba no estaba dirigido tan solo a una mujer. Sentía amor puro e incondicional por todo lo que le rodeaba: amor por la tierra que pisaba y que le daba frutos, los frutos con los que se alimentaba; amor por todas y cada una de sus plantas, por las flores y sus hojas; amor por toda criatura con vida, desde la más pequeña a la más grande; amor por el aire que respiraba, por el agua que le mantiene con vida; amor por todos los seres humanos fuera cual fuese su origen, su raza, sus creencias o su clase social. Por último, Nici sentía un amor incondicional por él mismo y por el goce eterno de sentirse parte de una espléndida sinfonía de creaciones llamada Universo.

Para cualquier ser humano, el hecho de soñar con el amor absoluto y con los dioses es algo osado, atrevido. Sin embargo, al tratarse del Mundo de los Sueños es posible. Todo el mundo tiene derecho a soñar lo que quiera. No hay límites si de sueños se trata. Y Nici era un hombre honesto. Era de esperar que sus sueños fuesen inocentes e idealizados. Aun así, el amor verdadero era de un tipo divino, un amor que no es del todo compatible con la especie humana. Así que los dioses, interesados por el bienestar de Nici, ordenaron a los ángeles que velaran por él siempre que se encontrara en el Mundo de los Sueños. Claro que había más de una razón para que los dioses se interesaran por los sueños de Nici. Existía la mínima posibilidad de que, después de todo, los hombres pudieran comprender y sentir el concepto de amor verdadero. Si el anhelo de Nici por conseguir el amor verdadero era el resultado de una transformación genética para mejorar lo existente y no se trataba simplemente de un fallo de conexión entre su mente y su alma -que no tenía esta última la posibilidad de duplicarse-, el potencial de la especie humana sería ilimitado. Nici podría ser el principio, el primero de una nueva especie de humanos, una especie libre de odio, de avaricia, de males, de egoísmo, de guerras y conflictos, de pobreza y desigualdades y de todos los muchos instintos carnales representados en esta especie.  

Llego entonces, después de disfrutar de una vida larga y plena, la hora de que Nici abandonara el mundo real. En el momento en el que su cuerpo y su alma se separaron, Dios le dijo las palabras que todos esperamos escuchar llegado el momento: «Bien hecho, mi buen y fiel siervo». Dicho esto, se marchó. Ya que era un buen hombre con un alma pura, su alma salió del círculo entre la vida y la muerte y marchó hacia el Mundo de los Sueños para quedarse allí para siempre. Sin embargo, algo raro ocurrió antes de llegar a Anu, y es que Nici no quería volver a soñar con el amor.

Las almas que habitaban el Mundo de los Sueños no entendían por qué. Durante sus visitas siempre había soñado con el amor. Sin embargo ahora, cuando por fin estaba en el Mundo de los Sueños y tenía la oportunidad de hacerlo eternamente, no quería que se repitiera nunca más. Había mucha especulación entorno a lo que había podido provocar este sentimiento en Nici. Algunos decían que años antes de morir en Tierra conoció a una mujer de la que se enamoró, pero que esto ocurrió en el mundo real. El único amor que conocía y que sabía cómo compartir era el amor absoluto, así que el amor hacia esa mujer fracasó. Las circunstancias que rodearon ese amor frustrado le destrozaron. Nada había que devolviera la luz a su mirada. Los que le conocían decían que no había muerto por su edad, ni por ninguna enfermedad. Estaban convencidos de que había muerto por una profunda tristeza.

Por esto fue por lo que llegó al Mundo de los Sueños sin sueños. Durante algún tiempo anduvo deambulando para intentar encontrar un lugar para dejar su alma. Pero para eso necesitaba soñar y el único sueño que tenía, se había esfumado. Ya no quería soñar. Para sobrevivir se lo ocurrió una solución absurda: robar los sueños de otra persona. Algo así no había ocurrido nunca en el Mundo de los Sueños. 

En Anu podías soñar sobre lo que quisieras sin límites ni consecuencias. Soñar durante tanto tiempo como el sueño lo requiriera. Se podía soñar con ser un ladrón y robar y nunca recibir castigo ya que no se llevaba nunca a cabo la acción. No se actuaba realmente en el Mundo de los Sueños. Sin embargo, robar los sueños de otros era algo impensable. Solo había dos reglas en el Mundo de los Sueños: 1. Sueña tus propios sueños. 2. No interfieras nunca en los sueños de otros.

Lo que ocurrió después supuso un sobresalto para ambos mundos y quedó registrado en el Libro de la Vida para siempre como una advertencia, no solo dirigida a los humanos, sino también a los dioses. Lo que sigue es la historia que cuenta lo que ocurrió.

Capítulo dos LADRÓN DE SUEÑOS

«Hay muchas cosas que desconocemos, que no deseamos, o que nunca han pasado por nuestra mente y que se manifiestan en nuestros sueños... cosas de las que no teníamos constancia. Esos sueños no necesitan ninguna interpretación, pues pertenecen al mundo divino». (Cornelius Agrippa of Nesseheim, 1531)

––––––––

Cuando el alma de Nici llegó a Anu, los residentes que le conocían por sus visitas, se pusieron muy contentos. Por fin Nici estaría allí de forma permanente y podría soñar para siempre. Pensaban que, teniendo en cuenta su forma de ser, Nici lo estaría deseando. Lo que no sabían es que su alma estaba herida, y mucho. Ahora era un hombre enfadado y desilusionado. Un hombre que estaba en el Mundo de los Sueños pero que no quería volver a soñar nunca más con lo que siempre había soñado o al menos, así es como se sentía su alma.

Sin su sueño su alma vagaba sin rumbo observando los sueños de otros. ¡Oh! Había tantos sueños tan diferentes en este mundo... Había sueños buenos, malos, felices, tristes, cómicos, trágicos, pacificadores y violentos. La gente soñaba de todo. Todo estaba permitido ya que no había consecuencias reales. Muy a menudo los sueños trataban sobre pasiones y encuentros eróticos que duraban varios días (y noches). Para el asombro de muchos, las mujeres tenían más a menudo esos sueños que los hombres. Entre estos últimos, el sueño más común era sobre luchas en violentas batallas y victorias después de acabar con un vasto número de enemigos. No cabía en la cabeza de Nici el hecho de que hubiese gente que disfrutara de la crueldad y que soñara con matar a gente, aunque esto estuviera ocurriendo en realidad.

A Nici le desconcertaban muchas de las cosas que veía en Anu. Él siempre había tenido la percepción de que el Mundo de los Sueños era un lugar para las almas puras y justas. ¿Cómo era posible entonces que un alma pura tuviese sueños impuros? Se empezó a cuestionar si tenía claras las diferencias entre el bien y el mal y entre lo verdadero y lo falso. Y muy pronto se dio cuenta de lo equivocado que estaba en sus creencias. Sentía que había estado toda su vida creyendo en cosas que solo existían en el Mundo de los Sueños. Pensaba que había sido un imbécil todo este tiempo.

Justo cuando empezaba a sentir pena por sí mismo notó que había un grupo de personas soñando con que eran Iluminati, una organización secreta que había gobernado el mundo. Nici pensaba que era un sueño muy interesante. Quería ese sueño, pero no era suyo. No podría entrar así como si nada en el sueño de nadie y, además, iba en contra de las normas de Anu interrumpirlos. Sin embargo, Nici quería ser parte del sueño. Pensaba que tenía que haber forma de hacerlo. ¿Qué problema habrá? Después de todo, solo era un sueño.

Y así fue como Nici se convirtió en ladrón de sueños sin darse cuenta de las consecuencias que tendrían todos los actos que llevó a cabo. Durante unos cuantos días se dedicó a seguir a la gente que tenía sueños sobre la organización secreta, los Iluminati. Aprendió todo lo que pudo sobre los sueños que tenía la organización. Y, en el momento preciso, justo cuando nadie prestaba atención, se metió en el sueño para empezar a formar parte activa de él. Lo hizo tan bien que la gente que ya estaba en el sueño pensaba que era uno más. Pasado un tiempo, Nici se convirtió en un líder importante para la organización secreta. De sus decisiones dependían muchas vidas. Tenía muchos sirvientes, seguidores y muchas responsabilidades de las que dependía buena parte del destino del mundo. Después de todo, era Nici el encargado de una organización que estaba gobernando el mundo desde la sombra. Nici pensaba que era un sueño muy interesante. 

Sin embargo, pasado un tiempo empezó a aburrirse. No era solo él. No le gustaban los secretos. El mayor problema que tuvo con este sueño no era el secreto en sí, sino el conjunto de personas secretas que lo soñaban. ¿Por qué querría alguien ocultarse y que su sueño fuese secreto si estaba haciendo el bien? Algo no encajaba. Así que Nici decidió abandonar el sueño. Y así, sin avisar, sin decirle nada a nadie, desapareció. Al principio los participantes del sueño estaban algo extrañados. Nici había estado allí y además había sido una parte muy importante del sueño y, de un momento a otro, dejó de existir. Pronto se dieron cuenta de que Nici les había engañado. Fue entonces cuando empezaron a verle como un impostor. Prometieron venganza, pero no sabían como hacerlo. Vivían en un sueño y la única forma de vengarse era a través del mismo; sin embargo, Nici ya no estaba allí. 

Su próxima aventura fue mucho más sencilla. Se topó con un hombre que soñaba con abrir una cadena de panaderías y con hacer el mejor pan y los mejores pasteles y a Nici le gustó la idea. Era un sueño inocente y puro, así que se coló. Se convirtió en el encargado de la panadería. Hacían unos productos de panadería estupendos. Los clientes estaban muy contentos. El negocio crecía. Así que pronto abrieron más panaderías. El hombre estaba tan contento con el trabajo de Nici que enseguida le hizo su socio. Las cosas marchaban bien. Pero de nuevo llegó el día en que Nici se aburrió, recogió y se marchó. Para su socio fue devastador, pero a Nici no le importó. Se puso otra vez en marcha en busca de un sueño nuevo. Nici no se daba cuenta de que la única razón por la que se aburría de los sueños era porque no eran suyos. Nunca estaría feliz dentro de ninguno sino era el suyo. 

Así que, fueron muchos los sueños que Nici robó en el Mundo de los Sueños. Fue padre y marido, construyó un hogar y formó una familia. Abandonó este sueño, por supuesto. Fue editor jefe de una famosa revista. La revista cerró. Fue profesor de historia. Fue empresario e inversor. Fue pastor de una congregación religiosa. Dirigió un refugio para personas sin hogar en una gran ciudad. Fue amante. Fue timador y vagabundo. Fue rey y esclavo. Rico y pobre. Fuera cual fuese el sueño, se metía y seguía los mismos pasos. Su llegada a cualquier sueño marcaría la diferencia. Siempre dejaba su huella y luego desaparecía. Su marcha dejaba siempre a la gente descolocada y les hacía daño. 

Las hazañas del ladrón de sueños fueron de boca en boca. La gente decía que había un ladrón que iba de sueño en sueño causando problemas. Los ángeles que velaban por la seguridad y el orden del Mundo de los Sueños no podían atraparle, Una vez que salía del sueño, Nici se convertía en invisible. Para hacerse con él, era necesario que los ángeles conocieran el próximo sueño al que Nici iba a ir a parar.

Claro que Nici no sabía que estaba cometiendo un delito. En realidad él no se daba cuenta de las consecuencias de sus actos. En el momento en el que se marchaba de los sueños que había robado, se olvidaba completamente. Tampoco sabía que los ángeles estaban buscándole.

Un día estaba caminando bajando por una carretera de montaña y se topó con un gran muro de ladrillo paralelo a la carretera. Era curioso. En el Mundo de los Sueños no había vallas ni paredes para formar separaciones, para esconder ni para proteger a nada ni a nadie. Subió y miró por encima de la pared. Había un gran jardín precioso, con todo tipo de frutas listas para comer, flores llenas de vida y color, riachuelos de agua fresquita llenos de multitud de pescados distintos, animales que correteaban felices, pájaros cantando en los árboles de aquel profundo bosque o volando por un cielo claro y azul. Era un paisaje maravilloso. «¿De qué se trataba este sueño?» se preguntaba Nici.

Y entonces la vio. Sus ojos no se podían creer lo que tenían delante. ¡Era la mujer más bonita que había visto nunca! Caminaba. Llevaba una camisa de lino blanca, transparente y que reposaba sobre sus caderas. Nada más. Nici la observaba con delicadeza. Era pequeña y tenía muy buen cuerpo. Era perfecta. No había nada en ella que fuera demasiado grande o pequeño. Todo estaba perfectamente colocado y proporcionado. Sus curvas la definían de una forma inmejorable. Ella las movía con una gracias insuperable. Tenía los ojos azul claro, la piel blanca y un pelo rizado que descansaba sobre sus hombros. Nici se imaginaba que tendría entre 27 y 33 años. «¿Quién era?» Nici estaba maravillado.

La mujer caminaba por el jardín recogiendo flores frescas de primavera. Mientras hacía un ramo parecía estar hablando con alguien y sonriendo. Sin embargo, no había nadie a su alrededor. Para Nici había en ella algo tan atractivo, tan erótico, tan tentador... algo en la forma en que se movía, en su sonrisa y en su manera de hablar. Su cuerpo empezó a responder a sus pensamientos. Se excitó. Mucho. Deseaba tenerla entre sus brazos y hacerla el amor apasionadamente. Tenía que tocarla. Besarla. Quería sentirse dentro de ella. Tenía que tenerla. Fuera cual fuese su sueño, tenía que encontrar la manera de ser parte de él para esta con ella. Nici saltó la pared.

Capítulo tres PRECIOSA DONCELLA

«En el mundo real de allí abajo, se sentía sola y no había nadie capaz de entender su auténtica naturaleza. Se pasaba el día añorando encontrar su verdadero hogar, pero no le era posible.»

Nici deseaba con todas sus fuerzas entrar en el sueño de la joven mujer. Primero debía aprenderlo todo sobre ella y sobre su sueño. Como en muchas otras ocasiones había hecho, se escondía y seguía a la persona en cuestión, tomando notas de todo lo que veía. El entender muy bien sobre lo que iba el sueño era crucial si quería, con éxito, formar parte de él. Sin embargo, esta experiencia era bastante diferente a todas las demás.
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PARA QUE TUS SUENOS SE HAGAN REALIDAD,
PRIMERO TIENES QUE DESPERTAR

- STEVAN V. NIKOLIC






